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La cadena perpetua forma parte del endurecimiento penal en trámite. Me produce desconcierto y tristeza por su carácter simbólico de retroceso humano. España tiene una de las tasas más bajas de criminalidad de Europa, que es a su vez la más baja del mundo. Sin embargo ostenta uno de los más altos índices de personas en prisión. Hay una tendencia creciente a penalizar conductas con prisión en condenas cada vez más duras. Quienes conocen lo que es una prisión saben la dificultad de cumplir la exigencia constitucional de reinserción social del interno, a pesar del buen trabajo de muchos funcionarios

Uno de los rasgos humanitarios de la Constitución fue la abolición de la pena de muerte. La cadena perpetua estaba ausente de nuestro ordenamiento desde décadas. Introducirla ahora no es lógico por inhumana, inconstitucional e inútil. Degrada la condición de un ser humano apartándolo de su condición social de por vida. Renuncia a la reinserción a que se orientan constitucionalmente las penas más allá de su carácter punitivo. Es inútil porque, además de que la actual legislación ya condena a 40 años, nunca ha sido posible demostrar su eficacia disuasoria. Esta dificultad preventiva se acentúa hoy cuando hay terroristas dispuestos a inmolar su vida. El eufemismo de “prisión perpetua revisable” ayuda poco, porque, mientras en otros países es obligatorio revisarla a los 15 años, la propuesta española no permite hacerlo antes de los 25 ni obliga después,  y las condiciones del tiempo de prisión son mucho más duras. 

Algunas encuestas muestran bastantes partidarios de esta pena. Las respuestas no tienen en cuenta la ambigua y peligrosa definición de terrorismo en esta reforma. Son expresión de un miedo pero no de percepción de peligro, ya que la preocupación por el terrorismo en las mismas encuestas está bajo mínimos y esos vecinos no miran bajo sus coches ni a ambos lados cuando salen de casa. La cultura del miedo es rentable mediática e incluso políticamente. Un error. El miedo es la mayor dificultad para una cultura de paz y objetivo característico de cualquier terrorismo.
